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REPARTO 


personaje: 


AÍTOHSS 


Esperanza  (18  aíio.s) 
Mercedes  (35  .iiIon; 
María  (I:?.  jiiios) 

D.  Andrés  (SO  aiios) 
Fernando  (25  años) 
Eduardo  (25  ailos) 
Felipe  (DO  años) 
Enrique      (11  años) 


.  Srta.  Fernández  ;  Fraícrnidad' 

»  RODkÍGUEZ  ;.\l!a'! 

.  Niña    Conde 
.  Sr.       González 

Cohén 

Jiménez  Masa 

Martínez 
Niño    Montes 


La  acción  en  una  población  importante. 
Época  actual. — Derecha  é  izquierda,  la  del 
actor. 


^i^^^^^^^^1|^^^&él^>■^jj4t#iafe^4^4^,gtéAx^»i:t?■jjl^?•¿^?f».^^;^ 


ACTO  PRIMERO 


HabitaeiÓD  modestamente  amueblada.  Pufií'tas  laterales  y  una 
al  foro.  A  la  izquierda  una  cómoda  sobre  la  que  habrá  uua 
imagen  de  la  Virgen.  A  la  derecha  un  reloj  de  pared.  Una 
mc.aSL  con  papeles,  recado  de  escribir  y  nn  álbum  de  retratos. 

ESCENA  PRIME}?A 
ESPEKANZA  sentada  jimio  <i  la  ntes/i. 

Esperanza     ¡Cuántas  penas  me  conturban!... 
¡Cuan  grandes  son  las  tristezas 
que  con  lentitud  pasmosa 
A^an  minando  mi  existencia! 
Por  doquier  veo  á  mi  madre, 
¡aquella  madre  tan  buena 
que  siempre  á  mi  lado  estaba, 
tan  solícita,  tan  tierna, 
enseñándome  aniorosa 
de  las  virtudes  la  senda.  (Mirando  el  reloj) 
Cuando  marca  los  minutos 
el  horario  de  esa  esfera. 
parece  que  sus  saetillas 
al  moverse  me  demuestran 
'  que  es  cada  instante  que  marcan 
una  eternidad  de  penas.  (Pequeña  pausa.) 
Hace  un  año  que  mi  madre 
abandonó  la  existencia; 
mi  padre  dentro  de  poco 
marchará  á  lejaxias  tierras. 
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y  yo  quedaré  aquí  sola... 

no,  sola  no;  con  mis  penas. 
(Queda  en  actitud  de  amargo  desconsuelo,  á  tiem- 
po que  aparece  Mercedes  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

ESPERANZA  Y  MERCEDES 

Mkücedbs     Esperanza,  ami'ofa  mía. 
Esperanza     (Ln  yantándose) 

¡Ah,  Mercedes!  ¿Es  usted? 
Merceptís     Siempre  te  encuentro  lo  mismo; 

triste  siempre.  (Se  sientan.; 
ESFEK.Í.NZA  ¿Y  qué  he  de  hacer, 

si  dentro  de  unos  momentos 

me  separaré,  tal  vez 

para  siempre  de  raipadre'? 
Mercedes    Pero  criatura  ¿porqué? 
Esperanza     ¡Quien  marcha  á  lejanas  tierras 

rara  vez  suele  volver! 
Mercedes    Para  tu  pena  hay  motivos. 

no  lo  dudo,  pero  ve 

que  para  los  grandes  trances 

grandes  de  alma  hay  que  ser. 
Esperanza    ¡Es  muy  cierto,  sí.  Las  gracias 

más  sinceras  doy  á  austed 

por  sus  sanas  advertencia -r; 

por  sus  consejos. 
Mercedes  Deber 

sagrado,  que  atañe  á  todos 

lo  que  acabo  de  hacer  és. 
Esperanza    Pero  no  siempre  se  cumple. 

Es  la  amistad,  tan  infiel 

y  la  sociedad  tan  mala 

que  suele  en  el  mundo  haber 
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Hue  en  su  odiosa  insensatez 

f'on  la  desventur;!  ajena 

g;ozan. 
Mercedes  Si,  pero  también 

hay  quién  en  el  pecho  siente 

de  la  caridad  la  fe, 

y  trata  á  sus  semejantes 

con  cariñoso  interés. 
Esperanza     Es  verdad,  y  prueba  de  ello 

es  Ja  conducta  de  usted. 
Mercedes     Ya  sabes  lo  que  te  aprecio. 
Esperanza     Muchas  gracias. 
Mercedes     (Aparte.)  ¡Cuánta  hiél 

mi  veug:ativa  locura 

le  dará  para  beber! 

¡Sola  estará  y,  á  mi  alcance; 

yo  la  tenderé  una  red 

que  la  oprima  sin  saberlo, 

que  mancille  su  honradez! 

(Alto.)  Practicando  el  bien  se  g-oea. 
Esperanza     ¡Que  ])uenísima  es  usted! 
AIebcedes     a  consolar  tus  desdichas 

de  vez  en  cuándo  vendré. 
Esperanza    Lo  agradezco. 
Mercedes  No  lo  vale. 

(Aparece  don  Andrés  por  Ja  derecha.) 
Esperanza     Mi  padre  entra.  (Levantándose.) 
Mercedes      (Adelantándose  hacia  D.  Andrés.)  ¡D.  Andrés! 

ESCENA  III 

DICHAS  Y  DON  ANDRÉS 


D.Andrés     ¡Mercedes!...  ¡Hija  querida! 
Esperanza     ¡Padre! 

D.  Andrés  Ya  llegó  el  momento 

..   á«  sepaváru^s. 
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D.  Andkks 


espeeanza 
Mekcedes 

D.  Andkés 


Mercedes 


D.  Andhés 


Esperanza 

D.  ANDEltS 

Mercedes 


D.  Andrés 


(Sollo«aud(í.}  ¡Dios  mío! 

No  llores,  que  cuando  veo 
las  líí «rimas  en  tus  ojos, 
y  al  mirarlas  correr  pienso 
que  es  un  ángel  quien  las  vierte, 
me  aflijo  y  rae  desespero 

¡Padre  mió! 

¿Qué  le  queda 
sino  llorar? 

Si,  si;  es  cierto. 
Mercedes,  usted  ya  sabe 
de  mi  viaje  el  objeto. 
Voy  á  cumplir  en  América 
dos  años  en  un  empleo, 
({ue  me  ofrece  en  perspectÍA'a 
un  -porvenir  halagueilo. 
No  obstante,  olvidar  no  debe 
que  acaso  algún  contratiempo, 
al  logro  feliz  se  oponga 
de  esos  tan  nobles  deseos. 
Estoy  tranquilo,  Mercedes; 
podrá  ocurrir,  más  no  temo; 
que  siempre  sale  triunfante, 
quien  lleva  sobre  su  pecho 
la  nobleza  y  Ifi  hidalguía, 
en  el  alma  mucho  fuego, 
en  sus  ansias  continencia 
y  firmeza  en  su  cerebro. 
Dios  lo  quiera  padre  mió. 
No  lo  dudes  ni  un  momento: 
así  será. 

Ya  usted  sabe 
don  Andrés,  lo  que  "deseo 
que  sus  anhelos  se  cumplan. 
Lo  S8,  Mercedes;  por  eso 
durante  mi  larga  ausencia 
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Meecedks 


D.  A>ÍDRÉS 

Meücedrs 

]  >.  Andrk.s 
Mercedes 
.D.  Andkés 


mis  hijos  á  usted  encomiendo. 
Esperanza,  es  una  nina 
casi,  y  los  pobres  pequeños 
sus  otros  dos  hermanitos. 
ñ\'m  no  han  salido  del  sueño 
de  la  inocencia. 

vSu  madre 
he  de  ser,  se  lo  prometo. 
(Aparte)  ¡No  he  de  ser  mala  madrastra! 
Clracias  Mercedes. 

Yo  quiero 
mucho  á  Esperanza. 

¡Mercedes! 
V  á  Jos  otros  pequen uelos. 
G-racias,  gracias. 

Por  lo  tanto, 
ser«?  una  madre  modelo. 


ESCEx^A  IV 

DICHOS  Y  FELIPE  (por  el  foro) 


Felipe 

Mercede 

Felipe 


Mercedes 


¡Siñorita!  (A  Mercedes) 
(•Qué  desea? 

(con  marcado  acento  gallego) 

El  Siñorito  Eduardo 

me  manda  pa  que  le  diga 

que  vaya  usted  en  el  acto. 

V(jy  al  momento.  ¡Esperanza!  (se  besan) 
Esperanza    ¡Mercedes!...  (aoiiozando) 
Mercedes  No  llores  tanto. 

Felipe  (Aparte)  ¡Perú  que  siempre  á  esta  probé 

rae  la  he  de  encuntrar  llorando! 
Mercedes     Don  Andrés,  amigo  mió,  (dándole  la  mano) 

vállase  usted  descuidado. 
D.  Andrés    En  usted  confío,  ahora 

que  l~)ios  nos  proteja  á  aral)os. 
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Fklipk  (Aparte)  ¡Probé  nina!  ¡Me  dápena; 
su  dolor  es  tan  amargo, 
que  entej-nece  con  sus  lágrimas 
á  un  quesu  manohego! 

MeeoeDES      <A  Felipe)  ¡Vamos!  (Vanse) 

ESCENA  V. 

F.SPERA^'ZA    Y    DON    ANDRÉS. 

EsPEBANZA    Padre  mió,  ?!Ín  querer 

me  causa  inconsciente  espanto, 

el  que  tengamos  en  tanto 

la  amistad  de  esa  mujer. 

Acaso  sea   sincera 

su  vehemente  simpatía, 

pero  casi  juraría 

sin  dudar,  que  no  lo  era. 

No  sé  la  causa  explicar 

mas  no  puedo  contener 

cuando  veo  á  esa  mujei- 

un  extraño  malestar. 

D.  Andrés    Mercedes  es  b\iena  amiga, 
son  sus  máximas  severas, 
yo  te  ruego  que  la  quieras 
y  escuches  lo  que  te  diga. 

Esperanza    Lo  que  me  mandas  haré... 
sólo  me  apena  pensar 
lo  sola  que  he  de  quedar, 
lo  mucho  que  sufriré 
padre.   (Llora) 

D.  Andrés  Esperanza,  no  llores: 

muéstrate  al  fin  sonriente 
y  desecha  de  tu  mente 
la  causa  de  tus  dolores. 
Si  tantü  sientes  mi  ausencia. 
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si  doloj"  tan  arraigado 
en  tu  pecho  se  ha  albej-gado, 
ten,  hija  mía,  paciencia. 
¿No  sabes  que  he  de  obtener 
sin  duda,  una  dicha  cierta? 

Esperanza    Por  eso  aunque  quedo  muerta 
no  te  quiero  detener. 

I).  AndkÉS     (Con  resolución.) 

Pues  si  es  tanto  tu  sufrir, 
si  tan  grande  es  tu  dolor, 
renunciemos  por  amor 
a'l  futuro  porvenir. 
Hoy  renunciaré  el  empleo 
que  rae  obligaba  á  marchar 
muy  lejos  de  nuestro  hogar. 

Eíi'EEAXZA    No,  no  es  ese  mi  deseo. 
Márchate  sin  dilación; 
te  lo  ruego,  te  lo  pido, 
pues  aunque  tengo  transido 
de  dolor  el  corazón; 
olvidaré  mis  enojos, 
seré  valerosa  y  fuerte, 
no  recordaré  mi  suerte 
ni  el  llanto  saldrá  á  mis  ojos. 

D.  AxuHTís    ¿Juzgas  quizas,  que  no  siento 
cual  tú,  esta  separación? 
¿crees  que  en  mi  corazón 
no  se  alberga  el  sentimiento? 
i  No  he  de  sentir  mi  partida 
si  aquí  abandono  mi  almal... 
¡cómo  he  de  partir  con  calma 
si  aquí  se  queda  mi  vida!... 
Al  acercarse  el  momento 
en  que  te  he  de  abandonar, 
viene  m.i  raent©  á  ©mbai"gar 
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extraño  presentimiento. 

Y  al  pensar  que  sola  aquí 
muy  pronto  te  dejaré, 

el  dolor,  no  sé  yjorqué, 
(dava  sus  garras  en  nií. 
Mi  cereLi'o  desvaría, 
y  Anvo  en  continuo  ensueiio... 
si  hasta  rae  parece  un  sueño 
que  lie  de  dejarte,  hija  mía. 
En  mi  extraña  calentura 
y  en  tan  extraño  ataxismo, 
tuve  un  sueño  anoche  mismo, 
sueño  horrible  de  locura. 
EsPEEANZA    ¿Trataba  el  sueño  de  mí, 
acaso  padre? 

1).  Andrés  Sí,  á  fé; 

de  tí  ora. 

Esperanza  ¿Luego  fué 

triste  el  sueño? 

D.  Andrés  Mucho,  sí.  (Pausa) 

Óyeme,  Esperanza  mia. 

Esperanza    Ya  te  escucho  atentamente. 

D.  Andrés    Dos  horas  próximamente 

que  estaba  en  el  lecho  haría. 
En  los  brazos  de  Morfeo 
entregúeme  acariciado, 
por  el  porvenir  do7*ado 
que  forjaba  mi  deseo. 

Y  como  tan  solamente 
en  mi  cerebro  imperaba 
la  idea,  de  que  marchaba 
al  lejano  continente; 

fui  á  la  playa  sin  tardar 
y  embarqué  en  una  fragata, 
que  sobre  espumas  de  plata 
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se hallaba  pronta  á  marchar, 
Oigantesca  y  magestuosa 
omprendió  su  itinerario^ 
<^rnzando  el  mar  solitario 
<^on  rapidez  asombrosa. 
Suspiros  mil  con  la  brisa 
-á  mis  hijos  les  mandaba, 
3^  en  cada  ola  que  se  alzaba 
una  amorosa  sonrisa. 

Y  cuando  allá  en  lontananza 
la  alborada  distinguía, 
contemplar  me  parecía 

til  bello  rostro.,  Esperanza. 

Cuando  el  sol  resplandeciente 

la  hermosa  faz  alomaba 

y  su  luz  diseminaba 

sobre  la  mar  imponente; 

mirábalo  con  amor, 

■con  grandísima  alegría, 

j  en  sus  destellos  veía 

•de  tus  ojos  el  fulgor.    (Transición,* 

Después  de  viaje  penoso 

á  América  al  fin  llegué, 

'donde  á  luchar  empecé' 

lleno  de  júbilo,  ansioso; 

anhelando  conseguir 

«n  pos  de  mis  ilusiones, 

úe  mis  caras  afecciones 

■el  rosado  porvenir. 

Y  trabajé  sin  parar, 
con  extremada  codicia; 
y  guardé  con  avaricia 
hasta  que  pude  lograr 
después  de  mucho  sufrir, 
y  á  fuerza  de  abnegación, 
ll«no  de  saíisfaeciója 
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imestfo  mutuo  porveiiii". 
Entonces  aquí  torné 
donde  esperaban  sin  calma, 
los  pedazos  de  mi  alma 
que  abandonados  dejé... 

Y  ahora  llega,  hija,  lo  horrible 
del  sueno...  No  sé  porqué, 
desde  (|ue  yo  me  embarqué 
amargura  inconcebible, 
ganas  de  llorar  sentia; 

el  mar  en  lugar  de  hermoso 

le  contemplaba  horroroso, 

y  entonces  no  remitia 

ni  cariñosas  sonrisas, 

ni  suspiros  angustiados 

de  amor  profundo  engendrados 

enviaba  ya  en  las  brisas. 

Y  al  nacer  nueva  alborada 
anunciando  un  claro  dia, 
en  su  lucir  no  veía 

tu  bella  faz  retratada. 

Ni  aquella  luz  esplendente 

que  fulguraban  tcis  ojos, 

miré  en  los  cendales  rojos 

de  ese  sol  Omnipotente. 

Solo  tristeza  y  dolor 

contemplaba  por  doquier, 

y  un  extraño  padecer 

me  llenaba  de  temor... 

Creí  Esperanza,  querida 

manchado  tu  honor  de  lodo, 

y  que  olvidándolo  todo 

tu  inocencia  era  fingida,  (corta  pausa) 

luego  desperté  angustiado 

lleno  de  intranquilidad. 

mas  al  ver  la  realidad 
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tranquilo  miró,  confiado 
sin  mancha  mi  honor  de  padre 
y  vi  con  ansia  vehemente 
impresa  sobre  tu  frente 
la  pureza  de  tu  madre. 
Y  aquí  está  lo  que  soñó. 

Esperanza  ¡Oh!  Nunca  dudes  de  mí 
que  queda  tu  honor  aquí 
bien  defendido. 

D.  Andrés  Lo  só. 

.     Por  eso  contento  voy; 
corre,  ve,  Esperanza  mía; 
diles  á  Enrique  y  María 
que  esperándolos  estoy. 
(Vase  Esperanza ,  iaquierza.) 


ESCENA  VI. 
D.  Andrés,  solo. 

D.  Andrés    Yo  no  comprendo,  por  Dios, 
este  malestar  en  mí; 
si  voy  de  la  suerte  en  pos 
¿porqué  he  de  sufrir  así? 
¿Corro  peligro  inminente?... 
¡No!  Entonces  es  loco  empeño 
lo  que  ha  forjado  mi  mente. 
¿Qué  lógica  encierra  un  sueño? 
Conque  fuera  de  temores, 
cálmense  mis  amarguras, 
extínganse  mis  dolores 
y  esfúmense  mis  locuras. 
¡Dios  mió!  dame  valor, 
de  fuerzas  dame  un  portento, 
disipa  un  poco  el  dolor 
que  almarcharme  de  aquí  siento. 
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Que  esta  triste  despedida 
mi  último  adiós  no  sea; 
que  me  conserves  la  vida 
para  que  torne  y  les  vea. 
(Mirando  hacia  la  izquierda.) 
Ya  vienen,  serenidad. 
(Entran  Esperanza,  María  y  Enriqufl.) 
¡Hijos  de  mi  corazón!  (Abrazándolos.) 
(Aparte.)  ¡Es  dolorosa,  en  verdad, 
nuestra  triste  situación! 

ESCENA  VII. 
D.  Andrés,  Esperanza,  María  y  Enrique 

Makía  ¡Papá  mió! 

Enkique      ,  ¡Papá! 

Maeía  ¿Es  cierto 

que  pronto  nos  dejarás? 
D.  Andrés    Si,  si,  hija  querida 
Enrique       (Con  acento  triste.)      Entonces, 

¡ya  no  tendremos  papá! 

¡ya  no  tendremos  juguetes!... 

¿quién  nos  los  ha  de  comprar? 

(Esperanza,  se  sienta  sollozando.   María  y  Enri- 
que cogidos  á  supadre,  acarician  á  éste.) 
I),  Andrés     (Aparte,  dejándose  caer  en  una  silla  muy 
abatido.) 

¡Hasta  las  heces  el  cáliz 

apurándolo  estoy  ya!... 

¡Cuánto  sufro,  Dios  bendito! 

Cuan  intenso  es  el  pesar 

que  mina  mi  pobre  vida! 
María  Contigo  nos  vamos. 

D.  Andrés  ¡Ah! 

Yo  quisiera  hijos  del  alma 

siempre  á  vuestro  lado  estar, 
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Enrique 
D.  Andeés 


Enrique 

D.  Andrés 

Enrique 


D.Andrés 

Enrique 
D.  Andrés 


ser  de  vuestras  existencias 
el  perpetuo  guardián; 
pero  no  puedo,  la  suerte 
de  implacable  adversidad 
que  me  persigue  constante 

no  lo  permite.  (Enrique  que  habrá  ido  poco 
antes,  junto  á  la  mesa,  hojeará  el  álbum  de  re- 
tratos, donde  se  supone  que  ve  el  de  su  madre.) 

¡Mamá! 
¡Otro  recuerdo,  Dios  mío, 
que  acrecienta  mi  pesar! 
Enrique  ¿qué  haces! 

Llamando 
á  mamita,  que  aquí  está. 
iAy! 

(Acercándose  á  Don  Andrés.) 

¿Cuándo  volverá,  dime 
entre  nosotros  á  estar 
mamita? 
(Besándolo.)  ¡Hijo! 


¿Dónde  se  halla? 
(Aparte.)  ¡Qué  suplicio  tan  tenaz! 
(Esperanza,  viendo  la  situación  de  su  padre,  lla- 
ma á  Enrique.) 
¡Enrique! 
(Yendo  al  lado  de  Esperanza.) 

Hermana  querida, 
no  llores,  no  llores  más, 
y  dime  donde  se  encuentra 
nuestra  adorada  mamá. 
¿Porqué  sufres,  papá  mió? 
(Aparte.)  ¡No  puedo,  no  puedo  más; 
las  fuerzas  me  van  faltando 
y  este  incesante  pesar 
es  cada  vez  más  acerbo! 
Esperanza     ¡Allí!  (Señalando  hacia  arriba.) 


Esperanza 
Enrique 


María 
D.  Andrés 
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Enbique  ¿Muerta? 

EsPEEANZA  ¡Muerta! 

D.  Andeés  ¡Ah! 

Ma-Eía         Papaito,  me  entristeces 

con  tu  continuo  llorar. 
Esperanza     (Se  levanta  ai  ver  la  situación  de  su  padre,  que 

será  dfi  amargo  desconsuelo,  y  coge  de  las  manos 

áEnrique  y áMaría, conduciéndolos  hastalapuer- 

ta  de  la  izquierda  por  donde  los  niños  se  van.) 

Hermanos,  iros  á  dentro; 

no  entristezcáis  á  papá. 
D.  i^DEÉs    ¡Que  amargura,  Dios  bendito! 
Esperanza    ¡Padre!  (Llorando.) 
D.  Andeés    (Levantándose.)  ¡Hija,  no  llores  más! 

¿No  comprendes  que  tu  llanto 

es  un  agudo  puñal 

que  el  corazón  me  desgarra 

aumentando  mi  pesar? 

¿No  ves,  Esperanza  mía, 

que  es  mi  dolor  sin  igual, 

que  las  perlas  de  tus  ojos 

son  hiél  que  amargando  está 

mi  existencia,  ya  minada 

por  la  pena  más  voraz? 
EsPEEANZA    Yo  quisiera  padre  mío, 

dentro  del  pecho  guardar 

los  dolores  que  me  asedian, 

sus  furias  contrarrestar; 

pero  no  puedo.  El  hipócrita 

contener  tal  vez  podrá 

la  voz  de  los  sentimientos 

que  en  su  pecho  criminal 

sienta;  podrá  fácilmente 

dolor  intenso  ocultar 

con  la  sonrisa  en  los  labios; 

aparentando  bondad 


D.  Andrés 
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podré  crimenes  horribles 

en  su  cerebro  forjar; 

más  yo,  lo  que  sienta  el  alma 

mis  ojos  revelarán 

(Fijándose  en  el  reloj.) 

i  Oh!  Ya  es  la  hora,  hija  querida; 

ya  me  tengo  que  ausentar. 


ESCENA  VIIL 
Dichos  y  Fernando^  (por  ei  foro) 


Fernando 


Esperanza 
D.  Andrés 
Febnando 


D.  Andréí- 


Fernando 
Esperanza 


Un  momento  todavia 

para  que  estrechen  mis  brazos 

al  padre  de  mi  Esperanza. 

(Aparte.)  ¡El! 

¡Ah!  Eres  tú  Fernando. 
Antes  de  que  usted  marchase, 
lie  venido  por  si  acaso 
me  necesitaban. 

G-racias, 
mil  g-racias.  Si  al  fin  alcanzo 
que  me  proteja  la  suerte 
allá   en  ese  país  extraño 
á  dondo  voy,  cuando  vuelva 
vuestra  unión  será  en  el  acto. 
Tú  eres  noble,  virtaoso 
y  trabajador  y  honrado; 
ella  es  un  ángel  del  cielo, 
os  amáis  mucho  y  amándoos, 
no  habrá  nada  que  se  oponga 
á  la  ventura  de  ambos. 
Ese  es  mi  mayor  anhelo, 
mi  ilusión,  ¡la  quiero  tanto! 

¡Fernando! 


Fehnando 

D.  Andkés 
Fernando 


D.  Andrés 


Fernando 
D.Andrés 

Esperanza 
D.  Andrés 
Enrique 
D.  Andrés 
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Si  ella  es  mi  vida 
y  mi   luz. 

(Aparte.)   ¡Pobres  muchachos! 
Por  eso  al  irse  usté  ahora 
al  continente  lejano,  ■ 
yo  cuidaré  de  Esperanza, 
velaré  por  sus  hermanos, 
y  el  honor  de  esta  familia 
con  el  mío  vinculado 
queda  desde  este  momento. 
Ya  puede  el  mar'  solitario 
cruzar,  don  Andrés,  tranquilo, 
porque  quedan  estos  caros 
dulces  trozos  de  su  alma 
defendidos  por  mis  brazos. 
Para  los  niños  un  padre 
seré;  (A  Esperanza.)  para  tí  un  hermano 
AD.  Andrés.)  Conque  marche  sin  recelo, 
que  iio  hay  mejor  relicario 
para  los  grandes  tesoros, 
que  el  pecho  de  un  honlbre  lionrado. 
Ya  lo  sé  y  por  eso  mismo 
á  tí  quedan  confiados 
mis  hijos,  sé  tu  su  padre. 
Por  mi  honor  queda  jurado. 
Hijo  mió  (Mirando  al  Reloj.)  La  hora  pasa 
Acompáñame  Fernando. 
¡Padre!  (Abrazándole.) 

¡Adiós,  hija  del  alma! 
(Dentro.)  ¡Papá! 

Vienen  tus  hermanos; 
evitemos  que  me  vean. 
(Don  Andrés  se  desprende  de  los  brazos  de   Es- 
peranza y  corre   hacia  el  foro   acompañado   de 
Fernando.   Antes  de  irse  vuelve  la  cara  hacia  su 
hija  y  conmovido  exclama: 


jHija  idolatrada!... 
(Transicióu.  A  Fernando.)  ¡Vamos! 
(Don  Andrés  y  Fernando,  vanse  por  el  foro.  Es. 
peranza  queda  unos  instantes  vacilando  y  des- 
pués corre  tras  ellos,  á  tiempo  que  entran  María 
y  Enrique  por  la  iz<iuierda.) 

Enrique       ¡Papá! 

Makía  ¡Papá! 

Eniíique  ¡No  está,  hermana! 

María  ¡Dios  mió! 

Enrique  ;Ya  se  ha  marchado! 

ESCENA  IX. 

María  y.  Enrique. 

María  ¡No  está  nuestro  padre! 

Enrique       ¡No  está;  ya  ha  partido! 

María  ¿Varaos  á  llamarle  para  ver  si  viene? 

(Corren  ambos  á  la  puerta  del  foro.) 
Enrique        ¡Papá! 
María  ¡Papaito! 

Enrique        Re  fué;  no  nos  oye. 
María  No  escucha  tus  gritos^ 

¡Ya  estaraos  Enrique,  sin  padre! 
EnRIQI'í"'         (Toda  esta  escena  con  sentida  entonación.) 

¡Sin  padre! 
María  ¡Ya  estamos  solitos! 

¡No  tendremos  besos 

ni  aquel  buen  cariño  • 

que  nos  profesaba 

nuestro  papaito! 
Enrique        ¡Qué  triste  es  María! 

¡Qué  ti'iste,  Dios  mió, 

no  tener  de  un  padre 

el  santo  cariño! 
María  Si  j)adre  nos  quiere. 
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Enrique       Entonces,  hermana,  ¿porqué  se  ha  mar- 
chado? 

¿porqué,  dime,  entonces,  nos  dejas  so- 
litos? 
Mabía  Porque  quiere  padre 

hacernos  ninj'^  ricos 

por  eso  ha  marchado; 

por  eso  ha  partido. 

En  pago  nosotros 

de  su  buen  cariño 

¿quieres  ((ue  recemos  un  poco  á  la  Virgen 

porque  vuelva  vivo? 
ExRiQüTí        Esverdad,  recemos. 
María  Vamos,  hermanito. 

(Ambos  niños  se  aiu'odiüan  ant^í  la   imagen  de 

la  Virgen,  cruzando  las  ¡naueeitas  á  tiempo  que 

aparece  Esperanza  por  el  foro,  en  actitud  de 

amargo  desconsuelo.) 

ESCENA  X. 
Esperanza,  María  y  Enriqt?e 

Esperanza    Si  mi  terrible  aflicción 

miras  madre,  desde  alií, 

(Mirando  hacia  arriba.) 

pon  nieve  en  mi  corazón 

para  no  sufrir  así. 

(Reparando  en  sus  hermanos.) 

¿Porqué  en  el  seblante  A'"uestTO 

impreso  el  dolor  está? 
María  Ven  á  rezar  por  papá. 

Esperanza     (Arrodillándose  entro  sus  dos  hermanos.) 

Padre  nuestro... 


María  y 

Enrique 


Padre  nuestro... 
TELÓN  LENTO 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  amueblada  con  lujo  en  casa  de  doña  Mercedes.   Una 
puerta  al  ÍDro  y  dos  laterales. 

ESCENA  í. 

Felipe,  solo,  limpiando  ios  muebles, 

Felipk  Pues  siñor,  seré  mu  bruto, 

mas  lograr  non  he  podido 
saber  que  es  lo  que  hace  tiempu 
les  pesa  á  meus  siñoritos. 
El  ama  está  siempre  seria, 
don  Eduardu  pensativo, 
la  una  siempre  llorandu, 
el  otro...  ¡dá  unos  suspiros!... 
que  conmover  lograrían 
á  un  guardia  del  Municipio. 
¿Qué  el  ama  está  namorada 
é  lo  mismo  el  siñQrito... 
En  fin,  alia  ellos.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 
Ya  vienen; 

¡qué  cariz  se  trae  de  mico 
don  Eduardu!...  Non  me  gusta 
ni  un  ápice  el  probecito.  (vaseforo.) 

ESCENA  II. 

Mercedes  y  Eduardo^  (que  entran  lateral  derecha.) 
Edüaedo       ¿Nos  visitará  Esperanza? 
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Meecedes     Así  lo  ha  manifestado 

después  de  ruinarle  mucho. 

Eduardo       ¡Oh,  gracias,  gracias!  Al  cabo 
será  mía  y  el  cariño 
que  ha  tiempo  en  mi  pecho  guardo 
muy  pronto  si  tu  me  ayudns 
he  de  mirar  aceptado,  (se  siñntan.) 

Mercedes     Siempre  que  tam])ién  me  apoyes 
en  mi  propósito.  Ambos 
de  dos  seres  que  se  quieren 
estamos  enamorados. 
Tú  Eduardo,  de  Esperanza. 

Eduardo        Tú  Mercedes,  de  Fernando. 

Mercedes     Yo  le  quiero  con  h')cura. 

Eduardo        Yo  á  Esperanza,  la  nmo  tanto. 
que  si  al  saber  mi  en  riño 
ella  no  quiere  aceptarlo, 
he  de  lograr  por  la  fuerza 
lo  que  me  niega  por  grado. 
Es  una  horrible  locura, 
es  un  sentimiento  raro 
que  me  domina;  su  afecto 
es  x)ara  mí  necesario. 
Y  no  es  una  pasión  santa, 
¡no!  es  un  amor  extraño 
que  abrasando  la  materia 
hiela  el  corazón  en  cambio. 
No  es  amor,  es  calentara, 
no  es  pasión,  es  arrebato. 

Mercedes    Pues  ahora  cuando  venga 

con  cualquier  pretexto  salgo, 
y  entonces  puedes  decirle 
la  pasión  que  te  ha  inspirado. 
Aunque  cueste  lo  que  cueste 
'  hay  que  vencer,  pues  en  tanto 
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que  tu  sufres,  reirá  ella 
en  los  brazos  ele  su  amado. 

Eduardo         (Levantándose.) 

¡Eso  jamás!  ¡Eso  nunca! 
¡Nunca  será  de  Fernando! 
Si  no  llegara  á  ser  mía 
por  mi  amor  ó  mis  engaños, 
calumniaré  de  tal  modo 
á  Esperanza,  hablaré  tanto 
de  ella  que,  aunque  sea  incierto 
el  mundo  creerá  manchado 
su  honor  y  Fernando  entonces 
la  despreciará  y...  ¡vamos! 
que  será  «lo  que  yo  quiero. 
(^Aceptas? 

;\tRRCKDES  Contigo  pacto. 

ESCENA  III. 

Dichos  Felipe  y  Esperanza 

Felipe  (Desde  el  foro)  La  siñorita  Esperanza. 

Esperanza    Se  puede... 

YlEROEDES     (A  Eduardo)  ¡Valor,  hermano! 


ESCENA  lY. 
Mercedes,  Esperanza  y  Eduardo 

Mercedes    Al  fin  conceder  te  dignas 

lo  que  te  pedí  hace  tiempo. 

Esperanza    Antes  hubiera  venido  (Se  sientan  todos.) 
si  de  los  pobres  pequeños 
no  hubiera  estado  al  cuidado. 

Eduardo       Esperanza  ¡cuánto  tiempo 
que  visitar  no  se  digna 
nuestro  ©Ividado  aposento! 
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EsPEBANZA    En  verdad  qne  no  lie  podido 
pasar  á  verles;  pero  ésto 
no  es  del  todo  necesario 
para  saber  que  les  quiero. 
Mercedes     Es  verdad.  ¿Y  ruanto  hace 

{{\\e  marchó  tu  padre. 
Eduaedo  Creo 

que  Imrá  poco  todavía. 
Esperanza    Hace  dos  meses  y  medio. 
Mercedes     ¡Qué  pronto  pasan  los  meses! 
Eduardo        ¡Qué  rápido  corre  el  tiempo! 
Espdranza    'Será  para  los  que  g'ozan; 

para  mí  marcha  muy  lento. 
Eduardo  ¿Sufre  usted  acaso  mucho? 
Esperanza    S¡.  si;  mucho  me  entristezco 

al  verme  sola. 
Mercedes    (Con  intención)  ¿Tan  3f)la 

estás? 
Esperanza    Si,  porque  no  teníi'o 

más  que  á  mis  pobres  liei'manos. 
Eduardo       ¿Nada  más?...  (Con  intención.) 
Esperanza  A  mis  ])equenos 

teng'O  á  mi  lado  tan  sólo; 

si  otro  cariño  mi  pecho 

alberíi'a,  menguar  en  nada 

podrá  el  que  á  los  niños  debo. 
Eduardo       No  motiva  mis  preguntas 

más  que  mi  profundo  afecto. 
Esperanza    Qae  agradezco  en  lo  que  vale. 
Eduardo       Esperanza...  ¿es  verdad? 
Mercedes     (Levantándose.)  Bueno:  (A  Esperanza.) 

me  dispensarás  ahora 

si  salgo  de  aquí  un  momento; 

tengo  que  dar  instrucciones 

al  criado.  En  seguida  vuelvo,  (vase  foro.) 
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Esperanza    (Aparte.)  ¡Temo  quedarme  aquí  sola 
y  mi  temor  no  comprendo! 

Eduardo       (Aparte.)  ¡Con  ella  solo  me  hallo,. 
y  al  mirar  su  rostro  tiemblo! 

ESCENA  V. 
Esperanza  y  Eduardo 


Eduardo        (Aproximando  su  silla  á  la  de  Esperanza.) 
¿Porqué  está  tan  añigida? 
¿porqué  en  su  cara  de  diosa 
no  se  dibuja  graciosa 
la  sonrisa  angelical? 
¿Porqué  en  sus  ojos  hermosos, 
negros  cual  la  desventura, 
tan  sólo  el  pesar  falgura 
Esperanza,  celestial? 

Esperanza    (Aparte.)  Siento  miedo  y  no  me  explico 
en  lo  que  el  miedo  se  funda. 
(Alto.)  Es  que  la  nostalgia  inunda, 
á  mi  pobre  corazón, 
y  aunque  quiera  estar  alegre 
y  demostrar  mucha  calma, 
no  lo  consigo,  pues  mi  alma 
es  presa  de  honda  aflicción. 

Eduardo       ¡Aflicción!...  Yo  también  sufro. 

E-^prranza    No  comprendo  sa  amargura. 

E.iUARDO       ¡Es  grande  mi  desventura! 

Esperanza    Motivo  para  sufrir 

que  no  tendrá  me  parece. 

Eduardo       Si  lo  tengo  y  bien  fundado 

que  honda  desdicha  me  ha  dado 

Eteranza    No  sé  que  quiere  decir. 

Eduardo       ¿No  comprende  usté,  Esperanza, 
por  mis  frases,  que  la  quiero 
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Eduaedo 
esperanza 


Eduardo 


y  que  un  cariño  sincero 
reconcentrado  aquí  está? 
(Señalando  al  pecho.) 
Esperanza   ¿Qué  dice  usted? 

(Con  extrañe/a  al  par  que  con  indignación.) 

Lo  que  escuha. 
Mas  ¿no  sabe  usté  en  su  empeño 
que  hace  tiempo  tiene  dueño 
mi  corazón? 

Lo  sé  ya. 
Si  pide  que  no  se  pose 
en  la  flor  la  mariposa, 
y  en  la  noche  silenciosa 
que  enmudezca  el  ruiseñor; 
si  pide  que  el  mar  no  ruja 
cuando  se  agita  bravio 
que  sus  aguas  pierda  el  rio 
y  el  arroyo  su  rumor; 
si  pide  al  dorado  Febo 
que  en  el  espacio  profundo 
columpia  la  laz  de]  mundo, 
que  oscurezca  su  fulgor; 
¿qué  conseguirá?... 

Mas... 

¡Nada!  (Levantándose.) 
Por  lo  mismo  aunque  me  pida' 
que  la  olvide,  con  mi  vida 
ha  de  extinguirse  mi  amor. 
(Levantándose  con  calma  reconcentrada.) 
Mal  paga  usted,  Eduardo, 
la  franca  amistad  que  siente 
Fernando  hacia  usted.  Sin  duda 
su  memoria  es  algo  débil. 
¿No  recuerda  que  Fernando 
salvó  en  una  ocasión  célebre 
la  vida  de  usted?... 


Esperanza 
Eduardo 


Esperanza 
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Eduardo  Recuerdo. 

Esperanza    (Con  creciente  vehemencia.) 
No  se  conoce.  Presente 
no  debe  tenerlo  ahora 
■pues  con  cinismo  pretende 
robarle  la  única  alma 
qiie  tanto  y  tanto  le  quiere 
Yo  le  adoro  con  locura, 
y  él  á  mi  me  quiere  siempre, 
porque  quiere  con  el  alma 
que  es  como  los  nobles  quieren. 
¿Porqué  ese  bendito  lazo 
de  amor  quiere  usted  romperle, 
si  es  el  aliento  divino 
de  dos  almas  que  se  entienden 
y  forman  sólo  una  vida 
y  viven  para  quererse. 
Amor  que  es  el  atractivo 
solo  que  para  mi  tiene 
la  soledad  espantosa 
en  que  vivo;  sólo  él  puede 
alegrar  de  mi  existencia 
los  sufrimientos  crueles. 
Amar  es  para  mí  el  cielo, 
la  gloria  para  mi  es  siempre 
el  amor,  la  verdad  única 
que  el,ísér  en  el  mundo  siente. 
Para  mí  no  es  la  ilusión, 
es  algo  más  grande  y  fuerte, 
es  la  virtud,  la  nobleza, 
€s  la  honradez  de  dos  seres 
y  que  formando  un  conjunto 
va  á  posarse  dulcemente 
sobre  el  pecho  del  que  ama, 
del  que  mucho  ama,  ¿entiende? 
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Amor  es  vivir,  la  vida 
este  objeto  sólo  tiene; 
yo  amo  mucho  á  mi  Fernando, 
yo  vivo  porque  ól  me  quiere; 
en  él  unidos  se  encuentran 
mi  porvenir  y  mi  suerte, 
mi  ventura,  mi  alegría, 
mi  felicidad;  él  puede 
ó  labrarme  un  paraiso 
ó  decretarme  la  muerte. 
Y  aquí  tiene  mi  cariño 
¡atrévase  usté  á  romperle! 
Eduardo       No  cejaré  hasta  lograrlo. 

Veremos  quien  de  ambos  vence.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 
Esperanza,  sola. 

Esperanza    ¿P'orqué  he  de  sufrir  así? 

¿Porqué  tan  grande  tortura? 
¿Porqué  tan  honda  amargura 
ha  de  pesar  sobre  mí? 
Marchóse  lejos  mi  padre 
y  en  esta  inicua  carrera, 
no  hay  una  pena  siquiera 
que  mi  pecho  no  taladre. 
Yo  quise  un  día  vivir 
para  aprender  cá  luchar  ' 
y  cuando  he  empezado  á  amar 
he  comenzado  á  sufrir, 
Pero  sufriré  callando 
los  mayores  desconsuelos, 
si  me  reservan  los  cielos 
el  amor  de  mi  Fernando, 
(se  sienta  llorando.) 

^f^írS^-'^ 
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ESCENA  VIL 
Esperanza  y  Fernando 

FEEííANItO       (Entrando  por  el  foro.) 

Xo  me  engañó  el  corazón 
que  en  silencio  dirigía 
ai  latir  en  su  prisión, 
mis  pasos  á  esta  mansión 
donde  está  Ja  vida  mía. 
(Apercibiéndose  del  llanto  de  Esperanza.) 
Mas  ¿qué  miro?  ¡está  llorando! 
¿qué  causará  su  dolor? 
¡Es¡)eranza! 

ESPERANZA    (Levantándose.)  ¡Mi  Fernando! 

Fernando     ¿Qué  te  sucede,  mi  amor? 
¿Porqué  lloras,  vida  mía? 
¿Qué  es  lo  que  te  causa  enojos? 
¿dime?  ¿porqué  de  tus  ojos 
11  auto  de  perlas  salía? 

E-  PKSANZA    Lloro...  porque  al  re^cordar 
mi  añictiva  situación 
se  me  oprime  el  corazón... 
lloro...  sin  querer  llorar, 

Feenando     Esi'.ei-aiiza  mía,  cuánto 

tu  tormento  me  entristece, 
si  fuera  mió,  parece 
(jue  lio  lo  sintiera  tanto, 

Esperanza    ¿Me  amas  mucho? 

Fernando  Como  se  ama 

á  la  gloi'ia  del  Señor, 
Nunca  dudes  de  mi  amor 
que  está  aquí  dentro  su  llama. 

Esperanza    Si  eso  fuera  cierto... 

Fernando  Mira, 

duda  si  quieres  del  mundo, 
más  no  del  amor  profunda 
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que  tu  belleza  rae  inspira. 

Es  tu  amor,  Esperanza, 

como  es  el  cielo 

que  en  otra  vida  obtienen 

los  seres  buenos. 

Por  eso  mismo, 

no  hay  para  mí  más  gloria 

que  tu  cariño. 

Amarte  es  mi  ventura, 

mi  dulce  encanto, 

mis  sueños  de  ilusiones, 

mi  sueño  mágico; 

sueño  de  rosa, 

que  el  amor  desvanece 

y  el  amor  forma. 

Diera,  Esperanza  pura 

por  tu  sonrisa, 

la  vida  y  lo  que  valga 

más  que  la  vida. 

Que  al  reir  tu  boca 

parece  que  sus  puertas 

abre  la  gloria. 

Cual  despertar  de  sombras 

es  tu  palabra; 

de  cólicos  arpegios 

dulce  sonata. 

Tiene  tu  acento 

todas  las  armonías 

que  tiene  el  cielo. 

No  dudes,  Esperanza, 

de  mi  cariño, 

que  es  dudar  de  la  vida 

y  aán  de  Dios  mismo. 

En  tí  hallo  sólo 

la  dicha,  la  ventura 

la  vida...  ¡todo! 
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Eres  sol  de  mi  alma. 

tú  eres  mi  guía; 

íimor  de  mis  amores, 

tú  eres  mi  vida. 

Y  después  de  esto 

repíteme,  Esperanza. 

que  no  te  quiero. 
Esperanza    ¡Oh,  gracias,  Fernando  mió! 

Como  tú  que  pocos  seres 

hay. 
Feknando  ¡Que  buenísima  eres! 

Et^PERANZA    Tu  amor  es  lo  que  yo  ansio 

para  recobrar  la  calma, 
Fernando     Ese  lo  tienes  logrado 

ya- 

Esperanza  ¡Femando  idolatrado! 

Fernando    ¡Esperanza  de  mi  alma! 

(Mercedes  aparece  en  la  puerta.) 

ESCENA  YIII 
Dichos  y  Mercedes. 

Mercedes      (Jíesde  la  puerta.) 

¡Cómo  se  aman!  Es  preciso 

no  desperdiciar  momento. 

Hay  que  luchar,  mas  no  importa. 

Venceré...  ¡Disimulemos! 

(Acercándose  á  Fernando.) 

¡Hola!  señor  don  Fernando, 

verle  por  aquí  celebro. 
Fernando     Xo  agradecerlo,  Mercedes, 

que  en  pos  vine  de  este  cielo  (^^^  Esperaiua) 

Negras  sombras  exhibia 

el  hermoso  firmamento 

y  el  astro  rey  ocultaba 

^us  irisados  reflejos. 
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Por  esü  vine  buscando 

los  esplendentes  luceros. 

quG  adornan  de  mi  Esperanza 

elliello  ri.)strf)  hechicerij, 

pues  ellos  me  muestran  siempre 

los  soles  que  yo  deseo 

hermosos  y  fulgurantes 

cual  los  forjara  mi  anhelo. 
Mercedes     (Aparte.)  ¡tendré  paciencia.  Dios  mió! 
Fernando     Ellos  radieutes  de  fuego 

luminosa  hoguera  encienden 

en  la  cárcel  de  mi  pecho, 

y  me  llenan  de  alegrías 

y  de  fruitivos  afectos. 

No  sé  que  misterio  extraigo 

tendrá  este  par  de  luceros, 
(Indicando  los  ojos  de  Esperanza.) 

que  cuando  los  veo  gozo 

y  sufro  si  no  los  veo. 

(Aparte.)  ¡Cómo  apuro  hasta  las  haces 

el  Aveneno  de  los  celos! 

(Alto.)  Está  usted  inspirado. 

Siempre 

que  ante  Esperanza  me  encuentro. 

(Aparte.)  ¡Cruel  suplicio! 

Así  pagas 

el  amor  que  te  profeso. 

Mas  se  hace  tarde  y  me  marcho 

Adiós,  Mercedes,  (se  besan.) 
Bien;  creo 

que  vendrás  más  amenudo; 

ya  sabes  que  yo  te  aprecio. 

(viendo  que  Fernando  ceje  el  souibrero  y  se  dis- 
pone también  á  marchar.) 

¿También  se  va  usted.  Fernando? 
Fernando      Tras  del  imán  el  acero: 


Mercedes 


Fernando 

Mercedes 
Esperanza 


Mercedes 
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Meecede^ 


Mercedes 


EDUAiípri 


Mercede.- 
Eduardo 


la  pobre  y  opaca  estrella 
sigue  el  dulce  cabrilleo 
del  lucero  deslumbrante. 
(Con  ironía.) 

Siga  usted  tras  del  lucero.... 
(Vanse  Esperanza  y  Fernando.) 

ESCENA  IX. 

Mercedes,  soia, 

¡Qué  suplicio!  ¡Qué  agonia! 
¡qué  tortura!...  Me  desprecia, 
y  sólo  para  ella  guarda 
un  tesoro  de  ternezas. 
No  importa,  pues  si  la  suerte 
me  es  infiel,  ha  d©  haber  guerra. 
Yo  domaré  con  cariño 
su  cruel  indiferencia; 
yo  ensangrentaré  muy  pronto 
los  fulgores  de  esa  estrella 
que  contempla  en  Esperanza; 
ya  más  que  pasión  es  deuda 
de  dignidad  y  mi  orgullo 
está  en  que  no  se  me  venza. 
Primero  su  amor  y  luego.... 
luego  ¡bah!  lo  que  Dios  quiera. 

ESCENA  X. 
Mercedes  y  Eduardo 

(Entrando) 

Todo  lo  OÍ  Mercedes  y  es  preciso 

al  no  poder  triunfar  saber  vengarnos. 

Lo  mismo  ansio  yo. 

Por  Esperanza 
tado. 
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Mekcedes     Mi  vida  daré  por  Ferniíudo. 
Eduardo       Es  preciso  obtener  ya  por  la  fuerza 

lo  que  no  conseguimos  de  buen  grado. 

Mi  anjor  se  despreció. 
Mkroedf.s  J)e  mi  cariño 

alabando  á  Esperanza,  no  hizo  caso. 
Eduardo       Una  lucha  terrible  en  nuestros  pechos 

Fernando  y  Esperanza  han  levantado; 

hay  quo  vencer  aunque    la  j)ropia  vida 

en  la  batalla  próxima  perdamos. 

La  vida  y  el  honor,  todo  se  juega 

por  poder  olitener  Jo  que  ansiamos. 
Mercedes     Pero  tengamos  ahora 

paciencia  y  abnegación 

y  pensemos  solamente 

en  uj'dir  nuestro  complot. 
Eduardo     Corriente,  más  que  no  se  tarde, 

que  no  tarde  la  ocasi(')n, 

de  pronto  empezar  la  lucha  i 

de  nuestros  odios  en  pos. 
Mercedes     No  temas,  no;  pensaremos 

tan  estudiado  complot 

que  demuestre  á  tt)das  luces 

de  Esperanza  el  desijonoi-. 
Eduardo       Empleemos   la  calumnia 

sin  tregua  ni  dilación, 

que  el  placer  de  la  venganza 

es  sólo  digno  de  un  dios. 

Y  ya  que  amar  no  podamos 

odiemos,  puesto  que  son 

iguales  en  cierto  punto 

el  desprecio  y  el  amo)". 
Mercedes     A  luchar. 
Eduardo  Y  siempre  unidos. 

Mercedes     Venceremos. 


Dduarpo 

Meecedeí 

Eduardo 


Mercedes 


Felipe 


Ahura,  adiós. 
Que  el  demonio  nos  inspire. 
El  nos  preste  su  furor.  (Vase  foro.) 

ESCENA  XI. 
Mercedes,  soia 

Ya  siento  más  íilegria, 

ya  se  alivia  mi  amargura 

y  en  la  terrible  negrura 

de  mi  alma  renace  el  día. 

Es  que  la  esperanza  mía 

al  fin  trocó  aquel  amor 

en  odio  avasallador; 

y  al  pensar  en  mi  venganza, 

creo  ver  en  lontananza 

el  final  de  mi  dolor.  (Va»e  derecha) 

ESCENA  XII. 

r  ELIPE,  solo  que  entra  con  cautela. 

¡Cuánta  infamia,  Deu  bendito, 
en  este  mundo  germina, 
sin  tesnor  á  la  divina 
cólera  de  de  tu  poder! 
La  persona  más  sensata, 
la  que  más  honra  aparenta 
cambio  radical  ostenta 
al  llegarse  á  conocer. 
Creí  que  doña  Mercedes 
era  de  virtud  dechado, 
que  el  siñorito  era  honrado... 
;que  triste  equivucación! 
Me  he  engañadu  como  un  chino 
al  juzgarles  de  ese  modo, 
puesto  (|ue  los  dos  de  lodo 
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tienen  lleno  el  corazón. 
¡Qué  calumnia  tan  infame 
tienen  los  amos  pendiente, 
contra  esa  niña  inucente 
que  es  tesoro  de  bondad! 
¡La  probiña!  Ella  tan  buena, 
tan  simpática  y  hunrada, 
ha  sido  sacrificada 
á  la  más  fiera  maldad. 
Más...  ¿que  digo?  non  por  cierto; 
que  yo  que  en  la  trama  estoy 
he  de  evitarlo;  desde  hoy 
por  la  probé  velaré. 
Pero...  non  se  si  bien  obro 
vendiendu  á  mi  siñorita... 
¡Non  importa!  ¡Probecita! 
es  buena  y  la  salvaré. 

TELÓN  RÁPIDO 


^^g^éh^Á.Mi^é^MM^^^h^'^^%^^'É¡^ñééi^ñ^&ñÍié,Íh 


ACTO  TERCERO 
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La  ynisma  decoracióyi  que  en  el  p7- ¿mero 


ESCENA  I. 
Esperanza,  María  y  Enrique,  (éste  escribiendo). 

Maeía  ¡Cuánto  tarda  nuestro  padre! 

Esperanza    María,  es  que  te  impacientas 
y  se  te  hacen  los  minutos 
muy  laro'os. 

María  ¿A  que  hora  liega? 

Esperanza    A  las  seis;  ya  te  lo  lie  dicho. 

E-N'RiyUE  (Dejando  de  escribir  y  levantándose.) 

¡Ajajá!  Ya  tengo  hechas 
dos  planas.  En  cuanto  llegue 
papá,  tú  se  las  presentas.  (A  Esperanaa.) 

Esperanza    Así  me  gusta,  Enriquito; 

que  trabajes  y  que  aprendas. 

Enrique        ¿Me  traerá  im  reloj,  hermana, 
cuando  nuestro  papá  venga? 

Esperanza    Si. 

María  A  mi  me  traerá  un  vestido 

todo  de  la  mejor  seda, 
que  tendrá  vivos  colores 
y  me  hará  mucho  más  bella. 
También  me  traerá  un  sombrar© 
y  una  caja  de  muñecas 
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y  una  pelota  de  iJ'ou.a 
y  una... 

Eneique  Si,  si;  media  tienda. 

Pues  no  eres  tú  casi  nadie 
deseando  cosas.  Si  hul>iera>í 
dicho,  un  gorro  de  teniente, 
ó  un  caballo,  ó  una  escopeta, 
ó  un  pantalón  de  soldado 
podria  pasar  siquiera. 

Maeía  ¿Pero  á  mí  de  que  me  sirve 

todo  ©so  que  me  mientas? 

Enkique        El  pantalón  para  usarle, 
para  tirar  la  escopeta 
y  el  gorro  para  ponérmele 
]>uesto  que  tií  le  desprecias. 
(Cogieudo  las  planas  de  la  mesa.) 
Voy  á  guardar  estas  planas 
¿Vienes?  (A  María.) 

María  Si. 

Esperanza    (A  Enrique.)  Que  no  des  guerra 
(Vanse  los  niños  por  la  derecha.) 


ESCENA   II. 
Esperanza,  soia, 

Esperanza    Al  fin  el  hondo  tormento 
que  ahogaba  mi  corazón, 
tiene  ya  sustitución 
por  inefable  contento. 
Todo  es  apacible  calma, 
ya  no  me  embarga  el  pesar, 
ya  habrá  alegría  en  mi  hogar 
y  dulce  paz  en  mi  alma. 
Hoy  mi  padre  llegará 
de  donde  marcharse  quiso 
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Y  de  amor  un  paraíso 
en  su  casa  labrará. 
Mi  desventura  cabnando 
de  amor  los  beditos  lazos, 
seré  feliz  en  los  brazos 
de  mi  querido  Fernando. 
Ya  sólo  dicha  y  bonanza 
(Apareen  Eduardo  en  la  puerta  del  foro.) 
me  asegura  el  porvenir; 
ya  nadie  me  hará  sufrir... 
ÍjEiUAIíDO        (Avanzando  hacia  Esperanza.) 

;Quión  sabe  aún,  Espei-anza! 

ESCENA  III. 
Esperanza  y  Eduardo 

Esperanza     ¡Ah!  (Levantándose  asustada.) 

Eduardo  Ultima  vez  que  vengo 
esta  estancia  á  visitar, 
para  saber  terminante 
su  decisión. 

E3PEKA^-ZA  Qué  tenaz 

é  insoportable,  Eduardo, 

desde  ha  dos  años  está. 

Ya  he  dicho  á  usted  muchas  veces 

(¡(ue  no  he  de  amarle  jamás 

Eduardo       Con  dolor  lo  sé,  Esperanza, 
más  es  tan  grande  el  volcán 
que  dentro  del  pocho  ruje, 
que  no  la  puedo  olvidar.  (Pausa.j 
Esperanza,  hace  ya  tiempo 
que  su  rostro  angelical 
está  grabado  en  mi  alma. 
¡Ay!  ¡Cuánto  hubiera  de  dar 
por  ver  sólo  una  sonrisa 
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de  compasión,  de  piedad, 
en  esos  labios  divinos 
nido  de  rojo  coral. 

EsPEEANZA    ¡Basta!  Ese  odioso  leng'uaje 
al  que  escucha  mancha  más 
que  al  (|ue  osado  le  pronuncia 
sin  temor  ni  di.o,'nidad. 
Salo-a  usted  de  aquí. 

Eduabdo  ¡Esiicranzíi! 

Esperanza    ¡Salga  usted  pronto! 

Eduardo       (Con  fuerza.)  ¡.lamas! 

(Pequeña  pausa.  Con  ardor  creciente.) 
Pues  bien,  usted  lo  quiere,  mi  cariño 
Esperanza,  hacia  usted  ha  sido  grande, 
más  al  ver  mi  pasión  menospreciada 
como  he  sabido  amar  ^abré  vengarme. 
Despreció  mi  pasión  cual  se  desprecia 
aquello  que  no  sirve  y  nada  vale 
y   esa  pasión  que   usted  ha  arrojado  al 

suelo 
en  lugar  de  morir  más  grande  se  hace. 
¿Quiere  usted  guerra?  ¡Guerra!  no  me 

asusta; 
¿A  muerte'PjPuesá  muerte! Jamásnadie 
me  hizo  temblar;  luchemos,  no  me  arre- 
»  dro. 

Yo  siempre  á  amar,  usted  á  despreciar- 
me, 
y  así  á  quien  pueda  más  y  aquel  que 

venza 
que  en  otro  mundo  Dios  se  lo  demande. 

Esperanza    Eduardo,  ¡por  piedad! 

Eduardo  ¿Usted  la  tuvo 

acaso  para  mí? 
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EspERANZA  ¿Qué  plan  infame 

en  su  mente  se  agita? 
Eduaedo  La  locura 

que  el  pecho  al  abrasar  hiela  la  sangre. 

No  ha  de  vencerme,  no;  mi  vida  toda 

sin  vacilar  sacriñcara  antes. 

Está  sola  conmigo,  defenderla 

no  hade  poder  aunque  lo  intente  nadie. 

(Cierra  las  puerta  del  foro  y  lateral  derecha.) 
EáPEEANZA    ¡Eduardo,  por  Dios! 
Eduardo  Este  amor  mío 

me  asegura,  Esperanza,  en  este  instante. 

que  unidos  pasaremos  á  otra  vida 

en  el  mismo  sarcófago  de  sangre. 
Esperanza   ¿Matarme  quiere  usted? 
EouARDt)       (Con  fuego  creciente.)       8i;  que  mi  alma 

con  tus  desprecios  has  matado  antes. 

Algo  me  grita  aqui  pidiendo  muerte; 

(Golpeándose  el  pecho.) 

¿no  escuchas  sus  arpegios  infernales?... 

¿Estoja  loco,  verdad?...  Ven  á  mis  brazos 

ven  á  morir  aquí  divino  ángel... 

¡ja!  ¡ja!  Esperanza,  ven.  que  ya   sus 

puertas 

el  infierno  de  par  en  par  nos  abre. 
(Avanza  hacia  Esperanza  y  ésta  retrocede  aterrada.) 

¡Ven! 
Esperanza      ¡Socorro!  ¡favor! 
Eduardo  Nadie  te  escucha. 

ESPERAxN-ZA      ¡Auxilio! 

Eduardo  ¡Callarás!   (Cogiéndola  de  un  brazo.) 

Ef^PERANZA  Suélteme,  infame. 

Eduardo  No. 

Esperanza  ¡Socorro! 

Eduardo  Nt):  ¡ven! 
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María  (Dentro;  dando  golpes  en  la  puerta  que  antes  ce- 

rrara eduardo.)      ¿Que  es  eso,  hermana? 

Enrique       Abre. 

Maeía  Que  soy  yo,  tú  herturina,  abre.  ' 

Esperanza    Gracias,  Dios  mío.  (La  puerta  cede  y  entran 
los  niños.) 

Eduardo  ¡¡Maldicióri!!...  No  importa. 

Tú  lo  has  querido:  ¡Bien!  Sabré  vengarme 
(Vase  por  el  foro,  en  actitud  desesperada.) 


ESCENA  IV. 
Esperanza  María  y  enrique 

Marta  ¿Que  te  hizo  don  Eduardo? 

Esperanza    Nada. 

María  Y  entonces,  hermana; 

¿porqué  socorro  pedias? 

Enrique        Pareció  que  te  pegaba. 

¿Y  porqué  no  me  llamaste 
á  mi,  querida  Esperanza? 
soy  un  hombre  y  no  consiento 
que  nadie  pegue  á  mi  hermana 

Esperanza    Si  nada  fué. 

Masía  Pues  entonces, 

haya  alegria  en  tu  cara, 
que  pronto  ha  de  venir  padre 
y  no  es  cosa  de  que  salgas 
á  recibirle  llorando. 

E3PEP.,ANZA    Bueno;  pues  irse  á  la  sala 
á  jugar  tranquilamente, 
hasta  que  yo  después  vaya 
y  desde  el  valcón  veremos 
venir  á  padre. 

Enrique        ¡Eso! 
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María  En  marcha. 

(Esperanza  besa  á  los  niños  y  estos  se  van  pof 
la  derecha.) 

ESCENA  V. 
Esperanza,  soia. 

Esperanza     (Sentándose.) 

¡Dios  de  Tíii  vida!  ¿hasta  cuando 
el  aguijón  del  dolor, 
ha  de  verter  su  veneno 
en  mi  pobre  corazón? 

ESCENA  VI 
Dicha  y  Mercedes 

Mehcedks     (Por  el  foro.)  ¿No  está  Eduñrdo? 

EsPEBANZA  fDios  mio! 

.Cuan  intensas  son  mis  penas. 

Mercedes     (Aparte.)  Sufre,  sufre  mientras  gozo, 
contemplando  tu  tristeza. 
El  pesar  que  te  acibara, 
la  aflición  que  te  hicera 
son  de  mi  dolor  calmantes 
y  dan  á  mi  pecho  fuerza^ 
y  más  apagan  mis  celos 
cada  lágrima  que  viertas. 
Al  no  estar  aqui  Eduardo 
ya  Fernando  te  desprecia, 
porque  sabrá  con  detalles 
nuestra  sublime  tragedia, 
esa  calumnia  forjada 
para  manchar  tu  inocencia. 

EsPESAííZA    ¡Dios  excelso!  ¡Dios  bendito! 
por  un  momento  siguiera 
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de  mi  corazón  expulsa 
la  amargura  que  le  asedia. 
Mercedes     (Aparte.)  La  carta  para  Eduardo 
que  aquí  tenia,  ya  huelga; 
al  punto  voy  á  rasgarla 
para  que  no  existan  pruebas 
de  nuestra  alianza 
(se  registra  nerviosamente  los  bolsillos.) 

¡Dios  mió! 
No  la  encuentro...  ¡Ah!  En  la  mesa 
olvidada  la  he  dejado: 
corro  al  momento  por  ella. 
(Va    á  salir  aprasurada mentó  y  hace  ruido  que 
saca  á  Esperanza  de  su  ensimismamiento. 
¿Quién?  (Levantándose  sobresaltada.) 

¡Oh! 

(con  frialdad.)  ¿Es  usted,  Mercedes? 

Si...  si  (Aparte.)  ¡Fatal  coincidencia! 

Pase. 

(Balbuciente.)  No...  si...  ya  me  marcho. 

¿Porqué  tan  pronto  se  ausenta? 

¿Pues  á  qué  ha  venido  entonces, 

si  se  marcha  apenas  entra? 

(Turbada.)  A...  acompañarte  venia 

puesto  que  hoy  don  Andrés  llega, 

mas  al  verte  ensimismada 

y  sumida  en  tal  tristeza, 

dejarte  sola  he  pensado, 

pues  así  das  á  tus  penas 

dulce  consuelo  llorando. 

(Aparte.)  Supongo  que  algo  sospecha. 
Esperanza    Bueno;  pues  adiós  (con  sequedad.) 
Mercedes  (Aparte.)  ¡Dios  mió! 

que  la  cartanosepierda.  (Se  va  por  el  foro) 


Esperanza 

Mercedes 

Esperanza 

Mercedes 

Esperanza 

Mercedes 

Esperanza 


Mercedes 
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ES  CENA  VII 

Esperanza,  sola 

EsPEEANZA    ¡Dios  eterno!  ¡Dios  bendito! 
ó  me  trastorna  el  dolor, 
ó  algo  augura  esta  visita. 
Al  mirarme  se  turbó 
Mercedes.  Acaso  sea 
cómplice  de  Eduardo...  ¡Oh! 
no  adivino  su  venganza 
mas  me  llena  de  pavor, 
(se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Fernando,  que  entra  por  el  foro. 

Fernando  (Después  de  mirar  á  todos  lados,  con  mucha  tristeza.) 
Es  imposible,  si,  que  mi  Esperanza 
haya  jugado  con  mi  amor  inmenso, 
es  imposible,  sí,  más  sin  embargo 
algo  de  duda  queda  en  mi  cerebro. 
¡La  duda!  Sus  raices  gigantescas 
se  estienden  á  lo  largo  de  mi  pecho, 
aquel  papel  infame  me  asegura 
que  es  fingido  el  amor  de  tanto   tiempo, 
aquel  amor  que  á  la  afección  del  hombre 
une  mis  ilusiones  de  pequeilo.... 
Todo  terminó  ya,  que  sus  promesas 
fueron  aire  y  en  él  sp  deshicieron. 
Aquel  amor  tan  grande  ¿qué  se  hizo? 
¿Qué  fué  de  aquellos  falsos  juramentos? 
¿Qué  fué  de  aquellos  dias  de  ventura 
en  que  juntos  forjamos  nuestros  sueños; 
sueños  de  amor  y  de  alegría  inmensa 
qi:ie  un  papel  ha  esfumado  en  un  momento? 
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«Esperanza  te  engaña»  aquel  anónimo 
expresa  allí  y  acaso  sea  cierto.... 
Mas  no,  no  puede  ser;  ella  me  ama, 
su  cariño  es  tan  grande  cual  sincero; 
¿cómo  al  ser  que  la  quiso  desde  niño 
así  podrá  olvidar  en  un  momento, 
arrojando  una  mancha  á  sus  virtudes 
y  el  nombre  de  su  padre  por  los  suelos? 
No,  no;  Esperanza  es  buena;  estoy  seguro 
de  su  amor  hacia  mí...  más  queda  dentro 
algo  que  me  destroza  las  entrañas 
y  en  el  alma  destila  su  veneno. 
Y  es  que  á  mi  alma  faltarle  su  cariño 
es  el  más  infernal  de  los  tormentos; 
es  perder  mi  ventara  para  siempre; 
es  perder  la  ilusión  que  tanto  anhelo; 
es  vivir  con  la  muerte  en  maridaje; 
es  ver  desdibujarse  en  nn  memento 
la  luz  de  la  creencia  de  mi  frente, 
la  luzdela  esperanzado  mi  pecho  (Pausa  bi*eve 
¿y  á  qué  me  iba  á  engañar  quien  eso  ha  es- 
crito? 
¿qué  plan  habia  de  fraguar  con  eso?... 
Nadie  hace  el  mar  por  el  placer  de  hacerle; 
lo  que  dice  el  anónimo  es  muy  cierto. 
A  mi  amor  corresponde  con  engaño, 
á  mi  inmensa  pasión  con  el  desprecio... 
En  vez  del  ángel  de  mi  amor  purísimo  ■ 
se  ha  convertido  en  ángel  del  infierno; 
en  vez  de  amor  el  fingimiento  guarda; 
en  vez  de  corazón  oculta  cieno... 
¿Y  yo  he  podido  amarla?...  No  me  pesa; 
yo  la  amé  porque  he  sido  noble  y  bueno. 
No  me  quiero  vengar,  porque  al  vengarme 
de  esa  infame  dejara  yo  de  serlo. 
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La  venganza  tan  sólo  en  los  mezquinos 
podrá,  si  acaso,  levantar  sus  ecos; 
pero  no  en  los  que  siempre  la  nobleza 
lucieron  con  orgullo  sobre  el  pecho. 
¡Adiós!  No  vuelvo  á  verla,  que  en  su  día 
á  esa  infame  mujer  castigue  el  cielo, 
(se  dirige  hacia  ei  foro  y  luego  retrocede.) 
pero  no  puede  ser...  ¿cómo  he  de  irme 
si  mi  vida  y  mi  alma  quedan  dentro; 
quisiera  maldecirla  y  no  lo  logro, 
deseo  aborrecerla  ¡y  aun  la  quiero! 

ESCENA  IX 
Fernando  y  Esperanza 

Esperanza     (Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda) 
¡Cómo!  Fernando;  ¿tú  aquí? 
¿Porqué  ensimismado  estás? 

FfiRNAXlH'      (Retirándose  de  Esperanza.) 

¡Oh!  no  te  acerques  á  mí. 

Esperanza    Pero  ¿me  rechazas? 

PeKNANI^O  fti; 

y  te  desprecio  además. 
Esperanza    ¿Estás  loco? 
Fernán  Di)     De  amargura, 

de  amargura  y  de  dolor. 
Esperanza   ¿Pero  este  cambio  que  augura 

y  que  extraña  calentura 

hoy  te  domina,  mi  amor? 

(Mirándola  con  desdén.) 

¿Yo  tu  amor?  No  pienses  tal; 

es  mi  olvido  radical, 

Aparta.  Te  desprecio 

¡Oh! 
(con  sequedad  desdeñosa.) 
Nada  existe  entre  tú  y  yo. 
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¡Fernando! 

Ser  infernal; 
vete,  no  te  quiero  ver. 
Pero  antes  he  de  síiber 
porque  me  tratas  impio 
de  esta  nianera, 
(Aparte.)      ¡Di OS  mio! 
¿Que  te  hice,  di? 

Padecer. 
¿Porqué  rae  engañas  así? 
¿Porqué  mi  amor  has  vendido? 
¿Porqué  el  desprecio  liacia  mí 
ocultas? 

Yo  te  he  querido. 
No  finjas. 

(con  energía.)    ¡Jamás  finjí! 
Yo  nunca,  nunca  falté 
al  amor  que  te  juré. 
(Aparte.)    ¡Como  niega! 

Y  tú,  Fernando 
ahora  pruebas  estás  dando 
de  que  no  me  quieres, 
(con  dureza.)       ¡Eh! 
No  sigas  como  has  hablado 
porque  no  te  lo  permito; 
después  de  haberme  engañado... 
(Aparte.)  ¡Qué  sospecha  Dios  bendito! 
Y  después  de  haber  jugado 
tan  infame  con  mi  amor, 
¿me  recriminas  así? 
Pero...  ¿qué  hablas?  Por  favor 
no  aumentes  más  mi  dolor 
y  antes  de  marchar  de  aquí 
dime  cual  es  mi  falsía. 
(Aparte.)  ¡Cómo  miente!  ¡Qué  osadía! 
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EsPERANZA    Fernando,  por  compasión, 
habla,  que  en  mi  corazón, 
termine  ya  la  agonia.  (Breve  pauw.) 
¿No  me  quieres  contestar? 
¿no  me  quieres  explicar 
tu  infame  proceder? 

Feknando     ¿Para  qué  quieres  saber 
lo  que  debes  ignorar? 
¿Para  qué  á  referir  voy 
lo  que  tanto  me  atormenta 
y  mis  penas  acrecienta?.,, 
¿Crees  acaso,  que  no  estoy 
enterado  de  tu  afrenta? 

Esperanza    ¡Jesús!...  ¿Qué  dices,  Femado? 
Habla  por  Dios,  claramente. 

Fernando     No  te  finjas  la  inocente; 

no  vengas  ahora  negando... 

E-PERANZA    ¿Qué  niego  yo.  Dios  clemente? 

Fernando     Lo  que  nadie  ignorará; 

lo  que  hoy  mismo  yo  he  sabido; 
que  tú  cariño  es  fingido, 
que  tú  no  me  quieres  ya. 

Esperanza   ¿Y  tal  vileza  has  creido?  (con  altivez.) 
Si  eres  tú  el  único  dueño 
de  mi  amante  corazón; 
si  tú  eres  mi  dulce  sueño, 
¿porqué  con  maldito  empeño 
me  haces  esa  acusación? 

Feunandu     ¿Porqué?  Porque  no  creí 
el  que  fueses  tan  ingrata 
y  que  en  un  momento  así 
me  despreciaras  á  mí 
en  tu  maldad  insensata, 
¡Todo  acabó  entre  los  dos! 
Adiós  para  siempre. 
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ESPERANZA  ¡Ah¡ 

Febnando  Que  de  tí  se  apiade  Dios,  (se  dirige  al  foro) 

Esperanza  ¡Fernando!  ¡Fernand')! 

Fernando  ¡Adiós! 

Esperanza  ¡Fernando  mió! 

Fernando  ¡Adiós!...  ¡Bah!  (va»e  foro.) 

ESCENA  X. 
Esperanza  María  v  Enrique 

Esperanza    Todo,  todo  lo  perdí, 

la  vida,  la  ilusión  ¡todo! 

¿Porqué  sufrir  de  este  modo? 

¿Porqué  la  desdicha  así 

con  el  dolor  me  encadena? 

¿porqué  al  robarme  la  calma 

van  destilando  en  mi  alma  • 

tras  una  pena,  otra  pena? 

De  Eduardo  es  esto  venganza; 

¡cuan  infame  es  el  traidor! 

su  maldad  me  causa  horror. 
MaríayEnrique  (Que  entran  derecha,  y  corren  yéndose  porelforo 

¡Ya  viene  papá,  Esperanza! 
Esperanza    ¡Oh!  El  rae  defenderá 

de  tan  odiosa  impostura, 
y  él  sin  duda  la  ventura 
á  mi  pecho  tornará. 

ESCENA  XI 
Dichos  y  don  Andrés, 

EsPüRANZA    (Va  á  salir  por  el  foro  en  el  momento  en  qu©  en- 
tran don  Andrés  y  loa  niños.) 
¡Padre  mió! 
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I),  AndtíKS    (Ueehazándola.)  ¿Yo  tú  padre? 

A]):irta. 
ESPERANZA  Pero... 

D.  Anürks  ; Mentira! 

Esperanza    ¡Padre!  (Llorando.) 
D.  Andki-:.s  Til  mente  delira; 

me  haces  dudar  de  tu  madre.  (Pausa.) 

¡Cómo  ha  de  ser  hija  mia! 

¿quien  mi  deshonra  labró? 

(Esperanza  se  lleva  las  manos  á  la  cabeza  como 

horrorizada.) 

¿O  crees,  acaso,  que  no 

se  sabe  tu  villanía? 

(Pausa,  Esperanza  en  actitud  del  más  hondo 
desconsuelo;  los  niños  llorando,  desde  un  extre- 
mo de  la  escena  contemplan  á  su  padre  y  este 
también  demostrando  un  dolor  intenso,  «e  acerca 

á;;  Esperanza,  la  coge  de  la  mano  y  con  mucha 

amargura  dice;) 

Esperanza;  ¿quién  pensaba 

esos  inicuos  engaños? 

¿Recuerdas  hace  dos  años 

cuaníh)  aquí  me  separaba 

entre  sollozos  de  tí, 

alegre,  aunque  contristado 

pues  la  dicha  y  el  cuidado 

vivían  dentro  de  mí 

pecho,  de  dolor  transido 

dándome  á  beber  beleño, 

aquel  horroroso  sueño 

que  te  dije  haber  tenido?  • 

¡Ay!  ¡Quién  á  decirme  iría 

que  fué  el  sueño  una  intuicióa 

y  que  su  realización 

posteriormente  tendría!... 

Yo  que  me  ausenté  anhelant-e 
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ansioso,  de  conseguir, 

un  brillante  porvenir 

para  ofrecértelo  amante. 

Yo  que  dui-ante  mi  ausencia 

lie  pasado  hondo  tormento, 

pensando  á  cadaniomento 

"en  mis  lujos  con  vehemencia. 

Que  trabajé  sin  parar, 

con  extremada  codicia, 

ahorrando  con  avaricia 

hasta  que  pilde  lograr 

tras  de  trabajaras!, 

con  el  sudor  de  mi  frente, 

un  porvenir  sonriente 

para  ofrecértelo  á  tí; 

vengo  de  gozo  inundado 

á  terminar  de  sufrir 

para  dichoso  vivir 

lleno  de  amor  á  tu  lado 

y  me  entero  con  dolor 

que  mientras  yo  trabajaba 

tu  impudicia  mancillaba 

mi  nuiíca  mancliado  honor. 

Ya  soy.  rico  y  me  hace  daño 

esta  adquirida  grandeza, 

que  no  puede  la  riqueza 

borrar  de  aquí  el  desengaño  (transición.) 

Mas  la  mancha  hivaré 

con  tu  sangre  criminal; 

tú  producistes  el  mal, 

yo  remediarlo  sabré. 
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ESCENA  XTI 

Dichos  y  Fernando  (por  ei  foro.) 

Fehna>:ix)     (Aparte.)  Una  tuerza  misteriosa 
uie  dirije  liacia  esta  casa, 
donde  el  dolor  joe  traspasa, 
donde  la  pena  me  acosa. 

ESCENA  XIII 
Los  MISMOS,  Enrique  y  María 

ENiíiQt-'E        Papá  ¿qué  ha  hecho  la  hermanita 

(\ae  la  quieres  castigar? 
Makía  Si  es  que  es  mala,  perdonar 

debes  á  la  pobreeita. 
Peunando      (Reparando  en  don  Andrés.  Aparte.) 

¡Cómo!  ¿Don  Andrés  aquí? 

¿Sabrá  ya  su  situación? 
D.  Andrés    ¡Hijos  de  mi  corazón!  (abrazando  á  loa  nifios) 
Esperanza    ¡Señor,  ten  piedad  de  mí! 
D.  Andrés    (Estrechando  á  los  niños  entre  sus  brazos.) 

¡Estarse  aquí,  entre  mis  brazos 

y  miti£.'ar  mi  íiñicción! 
Eái'KíiANZA    ¡Sufre,  sufre  corazón, 

hasta  romperte  en  pedazos! 
D.  Andrés    <A  Esperanza  por  los  niños.) 

Comtempla  aquí,  retratada 

la  virtud  y  la  pureza. 

y  el  cinismo  y  la  bajeza 

en  tu  frente  reflejada. 
Esperanza    Yo  no  puedo  sufrir  más 

esta  terri})le  agonía... 

Yo  me  muero...  (Cae  desmayada an  braao»  d» 

Fernando  que  corre  á  sostenerla.) 
Fkbnando  lYida  mia! 
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D.  AndbÉS  ¡Hija  de  mi  alma!  (Trata  de  dirigirse  hacia 
Esperanza  y  retrocede.  Después  decididamente 
se  dirige  liacia  ella.)  ¡Jamás!  , 

Ante  todo  es  mi  deber, 
mi  conciencia  de  hombre  honrado. 
¡Hija  mia!  ¡La  he  matado! 
¡Y  es  mi  hija  esta  mujer! 

ESCENA  XIV. 
Dichos  y  Felipe  (por  ei  foro) 


Felipe  ¡Albricias! 

D.  Andrés  ¿Quién  es? 

Felipe  ¡Felipe! 

Fernando     ¿Qué  desea  usted? 

D.  Andrés     (Aproximándose  á  Felipe.)  ¿Qué  |)asa? 

Felipe  Pues  que  vengo  á  referirle 

lamas  estupenda  infamia. 
Un  día,  y  hace  ya  de  estu 
mucho  tiempu,  me  encontraba 
en  la  casa  donde  sirvo 
ocupadu  en  una  estancia 
á  las  labures  del  día, 
cuando  á  mi  oido  llegó  clara 
la  voz  de  Doña  Mercedes, 
mi  siñora,  que  así  hablaba: 
«Si,  si;  gozaré  infinito 
si  A^encemos  á  Esperanza,..» 
Yo  de  curiosidad  lleno 
al  oir  tales  palabras, 
me  oculté  tras  la  cortina 
que  hay  de  su  cuarto  á  la  entrada, 
presenciando  un  pacto  infame, 
pacto,  en  el  que  se  acordaba 
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forjar  una  vil  calumnia 

contra  el  honor  de  Esperanza. 

¡Oh!  (Corriendo  de  nuevo  al  lado  de  Esperanaa. 

jDios  mió,  es  inocente! 

Vuelve  en  tí,  niña  adorada. 

(Reparando  en  Esperanza.) 

¿Qué  ocurre  á  la  siñorita? 

¿Sucede  alg-una  desgi'acia? 

(Volviendo  al  lado  de  Felipe.) 

Prosiga  usted,  noble  anciano. 

Desde  entonces,  salvaguardia 

he  sido  yo  permanente, 

don  Andrés,  de  su  Esperanza, 

observando  á  mi  siñora 

para  impedir  que  saciara, 

su  maldad  en  esa  niña 

de  pureza  inmaculada. 

Hoy  salió  Doña  Mercedes 

y  allí  se  olvidó  esta  carta. 

(Sacándola  del  bolsillo.) 

Ya  vuelve  en  sí 

(I^on  Andrés  corre  ai  lado  de  Esperanza.) 

(Habriendo  los  ojos.)        ¡Padre  mÍO¡ 
Perdóname,  hija  adorada. 
¡Padre! 


;  ¡Hermanita! 

(Levantándose.)  ¡Fernando! 

¿Me  perdonas,  Esperanza?... 
¿También  tií? 

Si,  he  sido  victima 
de  esa  miserable  hazaña. 
Un  anónimo  cobarde 
me  hizo  dudar. 
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D.  Andkks  ¡Oh.  canallas! 

Pueden  gozar  satisÍBchos 
con  el  trinnfo  de  su  infamia. 
V^eamos,  amigo  mío 
lo  que  contiene  esta  carta.  (Cogiéadola  d» 
las  niauos  de  Felipe,  y  lee.  Breve  pausa.) 
¡Hijo?  mios!...  jOfi,  qué  infames! 
¡qué  i«ícaos  planes  fraguaban! 
Mei'cedes  daba  instrucciones 
á  Eduai-(lc>  en  esta  carta. 
¿Eduardo?...  ¡Quién  creyera 
de  aquel  amigo  del  alma! 
La  amistad  es  vano  sueño. 
Amor  una  verdad  santa. 
¡A  mis  brazos,  hijos  mios! 
;A  mis  brazos,  Esperanza! 

Los  niños  que  uo  se  habrán  separado  de  hu  her- 
mana corren  al  lado  de  su  padre  cogiéndose  á 
BUS  piernas,  Esperanza  abraza  á  don  Andrés. 

(Ap.)  ¿A  que  también  rae  enternezco? 

¡Ven  acá,  hija  del  alma!  (fetréchándoia 

entre  sus  brazos.)  Eres  digna  de  tu  padi'e, 

pues  luces  siempre  esplendente, 

sobre  el  albo  de  tu  frente 

la  pureza  do  tu  madre. 

A  tí  te  amaba  Eduardo, 

(A  Fernando.) 

Mercedes,  á  ti  te  ansiaba. 
F^RNA^iDO     No  ama  el  que  cobarde  clava 

con  su  amor  odioso  dardo. 

Sobre  sí  en  su  alevosía 

arrojaron  sus  venenos. 
D.  AxDKÉs     ¡Perdón  para  esos  dos  cienos! 

¡Perdónales,  hija  mía! 


Peünando 
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¡Padre! 
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EsPBRANZA    Concedido  mi  perdón. 
Fernando     Ahora  á  recobrar  la  calma. 
Enrique  y 
María 

Esperanza    ¡Padre  de  mi  alma! 

D.  Andrés    ¡¡Hijos  de  mi  corazón!! 

(Desciende  el  telóu  lentamente.  Esperanza  y  Fer- 
nando abrazados  á  don  Andrés,  uno  á  cada  lado. 
Los  niños  abrazados  á  las  rodillas  de  su  padre  y 
Felipo  á  cierta  distancia  del  grupo,  en  actitud 
de  emoción.) 


PlH   t>B  IiA   OBRA 


;. 
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Padre! 
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Esperanza    Concedido  mi  perdón. 
Fernando     Ahora  á  recobrarla  calma, 
Enrique  y 
María 

Esperanza    ¡Padre  de  mi  alma! 

D.  Andrés     ¡¡Hijos  de  mi  corazón!! 

(Desciende  el  telón  lentamente.  Esperanza  y  Fer- 
nando abrazados  á  don  Andrés,  uno  á  cada  lado. 
Los  niños  abrazados  á  las  rodillas  de  su  padre  y 
Felipe  á  cierta  distancia  del  grupo,  en  actitud 
de  emoción.) 


Fifi   DE   ÜA   OBRA 
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En  la  Sociedad  de  Autores  espa- 
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